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INTRODUCCION. 

La traducción existe debido a la necesidad de comunicación 

del ser humano. Podría decirse que la traducción sirve de puen-

te de enlace entre personas de distintas culturas, las acerca y 

les permite compartir pensamientos, ideas y avances científicos, 

sus más íntimos sentimientos, su esencia humana. 	En esta tesina 

se pretende demostrar, prácticamente, el proceso de la traducción 

literaria, y deducir si es posible o no hacer una traducción que 

mantenga el estilo del original, es decir, que sea equivalente. 

En este trabajo se considera el estilo como el conjunto de rasgos 

especiales de la lengua que determinan las diferencias entre un 

texto y otro, o en forma más general, entre un autor y otro. En 

palabras de W. Kayser es: 

visto desde fuera la unidad (los rasgos estilís-
ticos armonizan entre sí) y la individualidad (lo 
peculiar de un hombre o de una época) de la estruc-
turación, y visto desde dentro, la unidad e indivi-
dualidad de la percepción, es decir una actitud de- 
terminada. 	1 

El método de análisis de traducción de Juliane House que se usa 

aquí sirve para destacar algunos de esos rasgos distintivos en el 

cuento de Updike. 	En función de este método, pues, se analizarán 

y comentarán el texto original,e1 proceso de la traducción y el 

resultado final. 

1.- Walfang Kayser, Interpretación y  análisis  de la  obra literaria, 
Madrid, Gredos, 1972, p. 389 



Se escogió para la traducción el cuento "The Lucid Eye in 

Silver Town" de John Updike debido a la enorme galrl 111. seAsacio-

nes e interpretaciones que surgen de su obra bajo un estilo apa-

rentemente simple y que, no obstante, encierra diversas dificul- 

tades para la traducción. 	John Updike es uno de los mejores ex- 

ponentes de la nueva generación de escritores norteamericanos. 

En el libro The Elements of John Updike Alice y Kenneth Hamilton 

relatan la gran acogida que tuvieron los primeros libros de Up-

dike y el descontento que empezó a surgir después debido a que no 

había ningún cambio obvio en los temas que trataba. 	Entonces, 

los críticos empezaron a sugerir "that he just did not have enough 

to say to qualify for the title of a 'serious' writer'.' 2 	Arios 

después varias novelas de Updike se convirtieron en 'best-sellers' 

en Estados Unidos y se volvió a admitir la efectividad y calidad 

de su estilo: 

His steady productiveness has brought him a subs-
tantial and international audience, whose loyalty 
has nourished his faith in the traditional litera-
ry genres, and especially his belief in the power 
of realistic fiction to illuminate contemporary 
life. 	3 

Updike se caracteriza por plasmar en sus libros personajes 

típicamente norteamericanos, pero los temas que trata son comunes 

a todos los seres humanos: "Updike can take an incident of see-

mingly slight importance and invite the reader to see within it a 

111.411, 	••••• 	•••••• 

2.- Alice & Kenneth Hamilton, The Elements of John Updike, USA, 
Eerdmans Publishing Co., 1970, p. 27 

3.- David Thorburn, John Updike: A Collection of critical Essays, 
USA, Prentice Hall, Inc. 1979, p.1 



microcosm of the human condition.' 4 Un ejemplo característico 

de este hecho es "The Lucid Eye in Silver Town", cuento escogido 

para traducir al espaftol. 	Para el análisis del cuento se toma-

rán en cuenta varios puntos de vista, teniendo como eje central 

el método de análisis de la traducción que elaboró Juliane House. 

El modelo opera de la siguiente forma: 1) se analiza el texto ori-

ginal de acuerdo a ciertas dimensiones situacionales para la:_; 

cuales se establecen ciertos correlauieros lingtiísticos (sintácti-

cos, léxicos y textuales ); 2) se analiza el texto traducido de 

acuerdo a las premisas anteriores; 3) se elabora la comparación 

entre 1) y 2). 	Al referirse al término de "dimensiones situa- 

cionales" House dice que: 

If the function of the text is to be characterized 
through referring the text to the situation in which 
it is embedded, we will have to look for ways of 
breaking down the notion of situation into more spe-
cific situational dimensions... the notion of situa-
tion is broken down into manageable parts... The si-
tuational dimensions and their correlates are consi-
dered to be the means by which the text's function 
is realized. 5 

A su vez la autora divide las dimensiones situacionales en: A) 

las dimensiones del usuario: i) su origen geográfico, ii) su cla- 

se social, y iii) la época a la que pertenece. 	Por usuario la 

autora se refiere al autor de un texto,sin mencionar la diferen- 

cia que existe en la literatura entre autor y narrador. 	No.obs-

tante, ya que las cualidades antes mencionadas pueden aplicarse 
SIMIO 	•••••• 	•••• 

4.- Alice & Kenneth Hamilton, op.cit., p.24 

5.- Juliane House, A Model for TranslationpualityAssessment, 
TiAbingen, TBL V.erlag Gunter Narr, 1977, p. 38, 49 
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II a los dos, en este trabajo el usuario se 	e 	ficado como el 

narrador. 	B) Las dimensiones del uso de la lengua: i) el "medio" 

("medium") en el cual se analizan los rasgos de la lengua hablada 

y la lengua escrita. 	En ocasiones la lengua escrita trata de re- 

flejar las características de la lengua hablada (aunque existen 

diferencias entre este tipo de lengua y la que realmente se ha-

bla) ;para estos casos House establece ciertas diferencias: la len-

gua escrita "para leerse como si no estuviera escrita", "para leer-

se como si se oyera", "para leerse como si fuera hablada", "no ne-

cesariamente como si fuera :tablada", ii) La "participación" (diá-

logo, monólogo); iii) las relaciones entre emisor y receptor (au-

toridad o igualdad); iv) la distancia social o grado de formali-

dad; y v) el tipo de texto de que se trate: cuento, carta, ensa-

etc. 

House estudia diferentes textos para probar su modelo y 

aunque no parezca específico para la literatura se escogió este 

modelo para analizar el cuento de Updike en el original porque al 

explorar varios aspectos que ella menciona, aunque muchas veces 

aislados y sutiles, se contribuye a la percepción total de la esen-

cia y función del texto. 

Además se incluirán para el análisis del cuento diversas 

teorías se traducción, en las cuales se trazan los problemas gene-

rales a los que se puede enfrentar un traductor. 

Es importante definir el tipo de traducción que se hará en 
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este trabajo. House dciatro tipos de traducciones. La "tra-

ducción evidente" ("overt translation") se identifica claramente 

como traducción, debido a que el original está ligado en forma es- 

pecífica a la cultura y a la lengua de cierta comunidad. 	La "tra- 

ducción disimulada" ("covert translation") debe leerse como si hu-

biera sido escrita originalmente en la lengua meta, es decir, no 

existe ningún elemento que indique que es traducción. 	Se puede 

decir que este tipo de traducción tiene el estatus de un texto ori- 

ginal en la cultura receptora. 	Esto se debe, sobre todo, a que 

el verdadero texto original no está ligado a la cultura de la cual 

surgió. 	La "versión evidente" ("overt version") es la que surge 

cuando se añade una función (6) especial al texto traducido. Esta 

información extra se justifica cuando el texto está dirigido a un 

público especial. 	La "versión disimulada" ("covert version") es 

una traducción inadecuada en la cual no se justifica la aplicación 

de un'filtro cultural' (7) . 

Dadas las características de estos cuatro tipos de traduc- 

ción me pareció conveniente realizar una "traducción evidente" de-

bido,principalmente, a que el texto original está ligado a una cul-

tura específica, en este caso la norteamericana, de la cual no se 

debe separar. 	En una "traducción evidente" nunca se tratará de 

mezclar dos culturas distintas. 	En este caso el elemento cultu- 

- 
6.- Según House la función de un texto es la aplicación o el uso 

que tiene ese texto en una situación o contexto particular. 
7.- Según House 'filtro cultural' es la adaptación, dentro de un 

texto, de una cultura a otra. Se puede aplicar cuando existen 
diferencias en las presuposiciones culturales en las lenguas 
fuente y meta. 
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ral está muy marcado y sería imposible, e incluso contraproducen-

te, tratar de ocultar la procedencia de los personajes, busca ido 

nombres o un ambiente equivalente. 



CAPITULO I  

ANALISIS DEL  TEXTO ORIGINAL 



ANALISIS DEL TEXTO  ORIGINAL. 

Generalmente, el lector común espera que en un cuento cor-

to suceda algo importante, que los personajes o el narrador se 

vean envueltos en cierto tipo de aventura; cuando en un cuento 

"no pasa nada" el lector tal vez se sienta un poco decepcionado 

y califique al cuento de aburrido. 	Sin embargo, en la mayor 

parte de su obra, Updike escribe sobre incidentes comunes en la 

vida diaria de cualquier persona y en la actualidad es considera-

do como uno de los escritores más brillantes de su generación. 

Tal vez su habilidad no resida en lo que cuenta, sino en cómo lo 

cuenta. 

Updike suele escribir sobre cierto tipo de gente que se en-

cuentra atrapada en una situación a la que ella misma ha contr1- 

buido. 	Irónicamente esta gente ha luchado por llegar al esta- 

tus social que por último terminará por asfixiarla. 	Esta lucha 

y el consecuente sentimiento de angustia que surge de ahí están 

fielmente reflejados en la prosa de Updike. 

Updike describe los problemas de individuos que, a prime-

ra vista, no deberían tenerlos, y sin embargo ese 'mal espiritual' 

tan común en nuestra época en sociedades industrializadas es real 

y devastador; el hombre pierde sus sus valores 	al darse cuenta 

de que sus ideales son totalmente falsos: 

Wc are dealing in every case with the human 
desire to live in a world of dreams that is 
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frustrated by the actual world contradicting 
those dreams. 1 

Como se mencionó antes, en las novelas y cuentos de Updike 

los personajes usualmente no se ven envueltos en acciones o aven-

turas dramáticas sino en sucesos comunes; sin embargo, esto no 

indica que no experimenten un desarrollo ni conflictos emociona- 

les. 	Updike trata de reflejar en sus personajes a gente real 

con sus circunstancias inmediatas, en un inundo lleno de ambigüe- 

dad y complejidad. 	Es por esto que los protagonistas se mueven 

"as through some too familiar watery element; habit and chance 

and material comfort govern their experience... they are , lika 

most of us, incapable of dec is ive altering acts of choice or will."2 

Para hacer convincentes a sus persoilajc1,;, Updike trata, se-

gún Hamilton, Samuels y Thorburn, de crear un ambiente real, así 

que, generalmente, su narrativa es naturalista y detallista y siem-

pre se sitúa en lugares y épocas dentro de su propia experiencia . 

Debido a este apego a la realidad Updike muestra en sus libros dua-

lidades y ambigüedades tal como se presentan en la vida diaria. 

En parte de su obra Updike demuestra cierta hostilidad hacia la 

soctdad norteamericana moderna, pero también cree en los seres hu-

manos y muestra su optimismo a través de la toma de conciencia por 

la que pasa la mayoría de sus personajes. 

1.- Atice & Kenneth Hamilton, op.cit., p. 21 
2.- David Thorburn, op.cit., p. 3 
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El cuento que nos ocupa "The Lucid Eye in Silver Town" 3 

primero fue publicado como cuento corto y después se le incluyó 

en las memorias de Updike tituladas Assor.ted Prose. 	En él se 

cuenta una anécdota de la nifiez del narrador y, de igual forma 

que en muchas de las historias de Updike que tratan sobre niños, 

al final del cuento el protagonista principal "has passed from 

a stage of intuitive knowledge into a new stage of understanding, 

concerning his place in the world." 4 	Este proceso, tiene una 

gran variedad de implicaciones que a continuación se analizarán 

más detalladamente. 

En este cuento Updike nos introduce en el mundo cotidiano 

de ideales e ilusiones banales con que están plagadas las gran-

des sociedades capitalistas modernas; es decir, en la lucha del 

hombre ordinario por alcanzar cierto estatus social y en la cons-

ciente o inconsciente relación que establece entre ese estatus y 

el éxito y la felicidad en la vida. 	Utilizando como pretexto un 

incidente completamente trivial, en cierta forma absurdo y ridícu-

lo, Updike muestra las frustraciones qae padece este tipo de in- 

dividuo. 	Sus personajes viven un cúmulo de sensaciones distin-

tas, se lastiman unos a otros, se aman, se compadecen, se despce-

cían, paro siempre mantienen la ap,hrente alia que los caracte- 

riza. 	El cuento es una constante rabia contenida, una enorme y, 

3.- John UpdIke, "The Lucid Eye in Si1ver Town", en Fifty Great.  
American Short Stories, USA, Bantam Books, 1979, 487-496pp. 

4.- Anee & Kenneth Hamilton, op.cit., p. 14-15 
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a la vez, sutil impotencia que se expresan por medio de la medida 

ironía que identifica a Updike. 

A diferencia de la mayor parte de su obra -- en la que Up- 

dike, según Samuels, utiliza el escenario físico como fondo com- 

plementa io para sus personajes 	en este cuento los protagonis- 

tas se mueven dentro de un ambiente específico que sirve para com- 

plementarlos y en ciertos momentos para explicarlos. 	Una gran 

ciudad, Nueva York, es el escenario donde el autor confronta los 

deseos desmedidos de éxito social de los personajes con sus li- 

mitaciones económicas, es decir, la realidad inmediata. 	A lo 

largo del cuento la ciudad llega a alcanzar la categoría de per-

sonaje; siempre está presente, influye en las percepciones e ideas 

de los protagonistas, no hay forma de olvidarla o de evadirla, es • 

en determinados momentos, la fuerza motora de la acción interna 

del cuento. 	La ciudad de Nueva York está llena de contrastes, 

al tiempo que abruma, arrebata. 	Los tres personajes principales: 

Quin, su hermano menor Marty, y el hijo de este último, Jay, se 

mueven en un alabiente fino, lujoso, limpio y sofisticado (el ele-

gante hotel, la habitación con una decoración y aroma exquisitos, 

etc.), dentro de una atmósfera de intimidad, calma y resplandor 

(el bar con luz tenue y música romántica, la especie de oasis que 

representa el parque, los reflejos plateados de la luz del atar 

decer en los grandes edificios que parecen de cristal, de ahí, 

"silver town", etc.). 	Sin embargo, la ciudad no sólo es belleza, 

en ella también hay ruido y tránsito: "I edged out inches fa ther 
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and took a big bite of the high cold air, spiced by the distant 

street noises. 'Look at the green cab cut in front of the yellow,' 

I said" 5; y el más fuerte pisotea al más débil: "In New York it's 

OK. 	Survival of the fittest is the only law here." 6 Nueva 

York también contrasta con el origen provinciano de dos de los per-

sonajes que se mencionaron antes, Jay y su padre: ambos provienen 

de un pueblo donde uno puede imaginarse una vida más simple y bá-

sica, en contacto con la naturaleza y con las dificultades prima 

rias de supervivencia que se derivan de esto. 

En el cuento se relata la primera visita del niño, Jay a 

Nueva York. 	Esta anécdota se cuenta en primera persona, general-

mente, en tiempo pasado; pero es importante enfatizar que existe 

una bidimensionalidad en el narrador. 	El narrador es tanto el 

niño de trece años, Jay, como el Jay adulto. 	Esto se advierte 

en las diferencias entre los pasajes narrados y los dialogados. 

Por lo general, el narrador adulto relata su primera experiencia 

en Nueva York en párrafos descriptivos y evocativos. 	La narra- 

ción del niño está circunscrita a los diálogos. 	Es por esto que 

aqui se analizarán por separado estos dos elementos. 

En los pasajes narrados, Jay adulto cuenta su trivial aven-

tura burlándose irónicamente de su actitud y comprendiendo cosas 

que de niño no lograba entender y, por lo tanto, cargando la na- 

5.- John Updike, op.cit t_, Texto 1 (T1 original en inglés) ID • 489 
(ii); Texto 2 (T2 la traducción) p.22 

6.- John Updike, ibid. , T 1 p. 439 (ii); T 2 p. 22 
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=ación de una enorme fuerza emotiva que se expresa por medio de 

un abundante uso de metáforas. 	El narrador adulto tiene ya una 

enorme 'lucidez' y comprende la impotencia y frustración que su- 

fría su padre y que es común a muchos seres humanos. 	Técnica- 

mente, las oraciones no son muy largas ni demasiado cortas pero 

sí concisas, y se enlazan temáticamente sin que haya rupturas 

obvias en la secuencia. 	En un texto literario pueden encontrar-

se, según House, rasgos gramaticales, frases idiomáticas, formas 

de "slang", cierto uso de preposiciones o adverbios, etc. que 

marcan el origen del narrador o de los personajes, es decir, se 

puede advertir el uso de regionalismos y de allí cleducir la cla- 

se social a la que pertenece el emisor. 	El uso de la lengua de 

loz usuarios de clase media educada se considera la norma y se 

conoce cow lengua estándar, tiene como caracteristia carecer de 

localismos que denoten origen geográfico. 	En este cuento en 

particular, el narrador adulto usa un inglés estándar, contempo-

ráneo, coloquial, y por lo tanto, al traducirse al español se 

deberá mantener este rasgo distintivo 	En el cuento la lengua 

se usa de tal manera que al leerse parece como si se oyera. Se 

intentan mantener las cat:actlaristiew3 	la leagaa nablada, es 

decir, se utiliz>ul estructuras gramaticales simples e incork)le- 

tas, muchas 	oraciones gramaticalmente mal formuladas, re- 

dun 	cat „ 

(-ca-.1,:..1 	dos tipos de relaciones entre emisor y rn- 

cepf.-.nc: sia6trica y ar:).:..15 .J:1-a. 	L. :.-Lación simétrica es aque- 
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lla en la que las personas iavolu:2rwla.1 r i ella se encuent¿-aa en 

un plano de igualdad. 	La asimétric:a 	,,icablece cuando uno de 

los participantes se encuentra en un nivel de superioridad res-

pecto a los demás; esta superioridad puede ser transitoria o per- 

manente. 	En el cuento se establece, muy sutilmente, una rela-

ción simétrica entre el narrador y el lector. Esto signiffica que 

el narrador está emitiendo un mensaje, a ti-a:76s de la anécdota, 

en un plano de informalidad e igualdad; el narrador no pretende 

enseñarle algo al lector, ni darle lecciones morales, pero si 

exige su participación y esto es muy importante en la obra de Up-

dike, en el sentido de que: 

It is one thing to follow his words and another 
to i.vasp his deeper meaning. 	What he intends 
to say to us has to be discovered from the pre- 
cise way in which the story is told. 	7 

En los diálogos los tres personajes principales están muy 

cerca el uno de los otros por medio del parentesco y del afecto, 

los dos hermanos y el padre y el hijo se conocen muy bien y esto 

se refleja en la informalidad de sus diálogos, aunque en ciertas 

situaciones Jay adopte actitudes más formales, como cuando dice: 

Yeah, but don't Degas; paintings always remind you 
of colored drawings? Fór actually looking at things 
in terms of paint, for the lucid eye, I think Vermeer 
mases Degas logk sick. 8 

7.- Anee a Kennech Hamilton, op.cj_t., p. 16-17 
8.- John Updike, op.cit., T 1 p. 492 (iii) ; T 2 

	27, 28 
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Dos de los protagonistas, Jay y Marty, son gente de campo: 

"1 live in a hick town in Pennsylvania you never heard of.", • • • 

we must be getting back to the sticks." 9 	Su forma de hablar es 

algo vulgar, está salpicada d2.formas de "slang" y frases idiomá-

ticas, sin embargo, el inglés que utilizan no es marcadamente re-

gionalista, hay sólo una frase que indica gráficamente el ac3nto 

particular de su forma de hablar: "any get up and git". 10 	Los 

diálogos son ágiles y espontáneos, el uso de la lengua es colo-

quial, con frases incompletas, como: "Wha',1 about some ginger ale, 

young man? Or would you like milk?'The ginger ale' I said." 11, 

o frases mal construidas grainaticalmente, como: "I drink very li-

ttle any more" 12, además hay múltiples contracciones, y respues-

tas que aunque parecen no relacionarse con las preguntas, demues-

tran que los protagonistas se encuentran en una situación especí-

fica que coínpleta y explica los diálogos: "Do you really think he 

meant for us to stay out here?, I an‘zed. 'Quin is a go-getter,' 

he said, gazing over my head. '1 admire him,". 13 Los personajes 

son diferentes entre si, por lo tanto sus formas de hablar tam- 

bién lo son. 	Lan dferencias no son enormes, obviamente. 	El 

narrador en los diálogos es el niño que cuenta una aventura que 

acaba de tener, aunque ia recreación de los diálogos es en presen-

Jay habla, por lo general, en una forma gramaticalmente co- 

9.- John Updike, ibid., T 1 p. 49l (iii); p. 494 (iv); T 2 p.26; ./1 
10.- John Updike, ib ira.. T 1 p. 488 (i) ; T 2 p. 20 
11.- John Updike, 	T 1 p. 490 (ii); T 2 p. 24  
12.- John Updike, ibid.,  T 1 p. 490 (ii); T 2 p.24 
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rrecta; utiliza palabras tal vez demasiado estilizadas para un ni-

"do de trece anos y que contrastan un poco con su origen social, 

como: "ridiculous", "schemer", etc. y expresiones tales como: 

terms of paint", "lucid eye", etc. 14 Podría describirse como un 

adolescente con inclinaciones artísticas, quia re ser pintor, y es 

caprichoso, inconsciente, autosuficiente, o pretende serlo, y un 

poco pedante (recuérdese su disertación sobre Vermeer y su edad). 

Jay se parece a su madre en sus gustos, a los dos los apasiona el 

arte, es probable que Grace sea un personaje inflexible y avasa-

llador, en contraposición con el carácter blando de su marido, de- 

bido a la enorme influencia que tiene ella spbre su hijo. 	Jay 

es ambicioso como su tío y probablemente como su madre, y lucha 

por obtener lo que desea. 	Cuando llega por vez primera a Nueva 

York Jay solamente advierte belleza y resplandor. 	El iba a la 

expectativa, deseoso de ser hechizado por la ciudad y esto e:3 lo 

que sucede. 	El tiempo y la madurez harán que vea ese viaje en 

forma diferente. 	Jay, con su ingenuidad acerca de la vida, sus 

ilusiones, sus deseos de ver todo maravilloso, matiza al tiempo 

que nos revela, por su contraste, los complicados senttmtentos y 

relaciones entre los personajes. 

En el cuento existe una interacción directa entre los per- 

sonajes. 	Su relación es compleja, a primera vista parece una re- 

._ 	•~• 

13.- John Updike, ibid., T 1 p. 489 (ii); T 2 p.23 
14.- John Updike, ibid., T 1 p. 492 (iii); T 2 p.28 



lación completamente simétrica, de igualdad, existe confianza y 

camaradería; sin emi)arjo, aunque parezca que no hay una autori-

dad dennida en ninguno, sí existe cierto aire de superioridad 

(Quin) o cierta autoridad asumida, es de:J1r, del hermano mayor 

hacia el hermano menor y el sobrino, o del padre hacia el hijo: 

...I made for the living room...'Hold it' my EaLher said. 'Let's 

wait in here'...I did not want to go in there without him." 15 

Martin August, el padre de Jay, es un hombre sencillo, ama-

ble y LJe;:sptcaz que en el fondo se siente derrotado y resentitic 

con la vida, no le interesa mucho emprender algo porque siente de 

antemano que va a perder. 	Su frustrael5n, tal vez debida a las 

limitaciones económicas y a su carácter blando, también se rela- 

ciona col el éxito social de su hermano. 	Esta relación es muy 

cJnElictiva a pesar de la camaradería que parece iqtpni:av -311tre 

ellos. 	Quin ha logrado las metas a las tete Marty hubiera desea-

do llegar; Quin se siente superior y puede mostrarse condescenliea-

te, Marty se siente herido y ofendie4.o por esta .:oadescendencia. 

Hay una ironía implícita en a3te personaje, tal vez ha conseguido 

más en la vida que el hermano, pero Marty desea el éxito económi- 

co que carece. 	Este es el "mal espiritual" que se mencionó con 

anterioridad. 	Las emociones de Marty parecen a punto de explotar 

pero siempre las mantiene bajo conLroi., con una gran amargura, con-

tenidas dentro del ritmo ágil de los diálogos y las frases suge 

15.- John Updike, ibid., T 1 p. 483 (ii.),489 (iii); T 2 p. 21, 22 
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rentes. 	La forma de hablar de Martin es suelta y flexible, es 

una lengua más cotidiana, más del pueblo, por lo tanto 	común; 

utiliza expresiones idiomáticas y formas de "slang" muy frecuen-

temente. 

Quincy August, el hermano de Martin, es el convencional 

hombre de negocios, pretc!ide ser demasiado especial y trata, en 

todo momento, de impresionar a su hermano y a su sobrino. Es am- 

bicioso y orgulloso. 	A Quincy probablemente lo que más le inte- 

resa en el mundo es él mismo, siendo ésta, tal vez, la uayor di-

ferencia entre él y su hermano. Quin habla como cualquier hom-

bre común, utiliza frases idiomáticas, formas de "slang", expre-

siones como: "for my own money", 16 etc. pero por momentos asume 

la personalidad del hombre de mundo, que cree y quiere ser, y tra-

ta de hablar como tal para impresionar a sus interlocutores; y en 

contraposición con las expresiones comunes que usa, habla de: "a 
  

rninor matter of adjustment", o de "the feeling for balance",etc.17 

Updike, al tratar de exponer las frustaciones e ilusiones 

de sus personajes en un plano paralelo al de la gente real, es de-

cir, al lector en general, refleja en los diálogos no sólo las di-

ferencias sociales o regionales de los protagonistas, sino también 

sus diferencias psicológicas y esptri;cuales. 	Updike revela las 

1 
1 
1 
1 
e 
1 
1 
1 
1 
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1 
1 

1 
ilusiones de un adolescente en un mundo de adultos, la 

•••II 	••••• 	mr. 

realidad --- 

16.- John Updike, ibid., T 1 p. 492 (iii) ; T 2 p.27 
17.- John Updike, ih irí.  , T 1 p. 490 (ii) , 492 (ííi); T 2 p. 24, 27 1 

e 
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representada por la vida del padre --- y el lento proceso de com-

prensión, con la Frustración, desengaño y sufrimiento inherentes, 

que llevan a la madurez y que son comunes a la mayoría de las 

personas. 

1 
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CAP I TULO I t  

TRADUC C ION 



TRADUCCION. 

El ojo lucido en la ciudad plateada. 

La primera vez que visité la ciudad de Nueva York tenía 

trece años y fui en companía de mi padre. Iba a conocer a mi 

Tío Quin y a comprar un libro sobre Vermeer. 	La idea de ir a 

comprar el libro de Vermeer era mía y de mL madre; la de ir a 

ver al Tío Quin era de mi padre. Hacía una generación mi Tío 

había desaparecido en dirección de Cnicago y se nabía vuelto, 

aparentemente, rico; la samaria anterior había venido al Este en 

viaje de negocios y yo había terminado el octavo grado con exce- 

lentes calificaciones. 	Mi padre decía que su hermano y yo éra- 

mos las personas más listas que había conocido 	decía que éra- 

mos unos "lángaras", quizá con mayor ironía de la que lo creía ca-

paz en ese entonces -- y él, con su estilo visionario, sintió sor-

presiva e irresistiblemente que ese era el momento para conocer- 

nos. 	Nueva York estaba en esos días a siete dólares de distan- 

cia; entonces calculábamos todo, tiempo y distancia, en dinero. 

La Segunda Gu.grra Mundial casi había terminado, pero todavía vi- 

víamos en la Depresión. 	N15. padre y yo partimos con los boletos 

de regreso y un billete de cinco dólares en su bolsillo. 	Los cin- 

co dólares eran para el libro. 

En el andén de ferrocarriles mi madre exclamó de pronto, 

"Detesto a los Augusts". 	Esto me sorprendió porque todos ncmu- 

tros éramos Augusts -- yo era un August o  mi padre era un Augusto 



Tío Quincy era un August, y siempre había creído que ella también 

era una August. 

Mi padre miró fija y serenamente sobre su cabeza y dijo, 

"Tienes toda la razón. No te culparía si agarraras una pistola 

y nos mataras a todos. Con excepción de Quin y de ta hijo. Son 

los únicos de nosotros que han tenido algo de fibra." No había 

nada más irritante en mi padre que su forma de condescender. 

Tío Quin no fue a esperarnos a la cltwJión Pensilvania. Si 

mi padre estaba desilusionado no me lo demostró. Era más de la 

una y lo único que almorzamos Etieron dos barras de caramelo. Ca-

minando lo que me pareció un largo trecho en unas afJeras un poco 

más amplias que las de mi ciudad natal y no tan limpias, llegamos 

al hotel, que parecía brotar de algún modo de la Grand Central 

Station. El vestíbulo olía a perEume. Después de que el em-

pleado le comunic5 a Quincy August que un hombre que decía ser su 

hermanJ sn :Incontraba en la recepción, el elevador nos coldujo al 

vigésimo piso. 	En el cuarto había gires ho:ni)t..:17) :3 catados, cada 

uno usaba traje gris o azul y pantalories3 ...-.12Lán planchados; la ja- 

rretera se les asomaba dabajo 	lo, ,lez del pantalón cuando cru- 

zaban las piernas . 	Sin '.rtbargo, estos señores no eran totalmente 

igual;?.s. 	Uno de ellos tenía un bigote recortado en forma Jet oru- 

ga, el otro tenía cejas rubias y enmaraada como las de mi padre 

y el tercero tenía un trago an la unno; los otros también tenían 

bebidas pero no 1a:1 sostenían tan fuertemente. 

.011•11. *El» Señores, me gu3taría que conocieran a mi hermano Marty Y 



a .9u joven hijo -- dijo Tío Quin. 

El chico se llama Jay 	aftadió mi padre dándole la malo 

a cala uno y viéndolos a los ojos. 	Imité a mi pad.:re y como el 

hombre del bigote no esperaba mi fuerte aprzltón de manos ni mi mi- 

rada directa exclamó: 

cm. jmmjm! Hola, Jay. 

Marty, ¿quisieran refrescarse un poco el muchacho y tú? 

El baño está pa3ando esa puerta a la izquierda. 

-- Gracias, Quin. Creo que sí. Con su permiso caballeros. 

Es propio. 

lama .1~111 Es propio. 

Mi padre y yo fuimos al drmi.torio de la suite. 	Los mue- 

bles eran nuevos 	a cuadros • todos en el mismo tono marrón. En 

la cama había una maleta abierta, también nueva. 	El olor a lim- 

pieza y las fragancias costosas del cuero y la lociáleran ana 

licia para mí. Parecía que la ropa interior de Tío Quin era de 

seda y estaba llena de Illeurs-de-lis. 	Al salir del sanitario me 

dirigí hacía la sala para reunirme con Tío Quin y sus amigos. 

Aguarda -- exclamó mi padre -- Esperaremos aquí dentro. 

¿No parecerá grosero? 

-- No, E.:;o e' lo que Quin desea. 

-- Vamos, Papi, no set ridículo. Va a pensar que ya nos mo- 

rimos aquí dentro. 

-- No, no mi hermano. Está trabajando en un negocio y no quie- 

re que lo molesten. 	s6 cómo trabaja; nos mandó aquí dentro para 
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que nos quedáramos aquí. 

Enserio, Papá, eres tan intrigante --- Sin ambaf:gn no qui- 

se salir sin él. 	Busqué en la habitación alyo que leer. No ha-

bía nada, ni siquiera un periódico, sólo un pequeño folleto de pa- 

pel brilloso sobre el mismo hotel. 	Me preguntaba cuándo tenlrta- 

mos oportunidad de ir a buscar el libro sobre Verneer. 	Me pre- 

guntaba de qué hablaban los hombre3 	el cuarto de al lado. Me 

preguntaba por qué el Tío Quin era tan bajo de estatura cuando ml 

pad::e era tan alto. 	Reclinándome en la ventana podía ver allá 

abajo a los taxig haciendo maniobras como si fueran jugueta3 d2 

c uerda. 

Mi padre vino y se paró a mi lado: 

-- No ta aJ;oues tanto. 

Me separé unas cuantas pulgadas y asplcé una bocanada de 

aire frío y fuerte, sazonado con 10.1 lejanos ruidos de la calle. 

Mira, ese taxi verde se le cerró al amarillo 	exclamé 

—¿Pueden dar vuelta en U en esa calle? 

-- En Nueva York sí. 	La única ley que hay aquí es La lel 

más fuerte. 

-- ¿No es ese el edificio de la Chrlrgr? 

CM.» «III Sí, es elegante ¿no? Siempre me recuei:,1a a .L reina del 

ajedrez. 

-- ¿Cuál es el que está al La,lo? 

MEM .1•11111 No sé. Alguna gran lápida. 	El que se ve Al Epfrio, desde 

aquí, es Woolworth. 	Darante anos fue ai 	 más alto del 
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mundo . 

Cuando hablábambs, recat:gados codo con codo en la ventana, 

me sorprendió quE! :al padre pudiera contestar a tantas de mis pre- 

guntas. 	Cuando era joven, antes de que yo naciera, .abía viaja- 

do en busca de trabajo; éste no era su prilaer kiiaje a Nueva York. 

Emocionado por mi nuevo respeLD, au:Ialaba decir algo que pudiera 

remodelar ese ro.gt:::) desgastado y sereno. 

¿R almente 	qua quería que nos quedáramos aquí?-- 

le pceguaté. 

-- Quin es un lángara -- respondió miranio sobre mi cabeza-- 

lo admiro. 	Siempre consigue todo lo que quiere, desde lo más in- 

signí'ficante a lo más grande. ¡Pum-pas! SIA manera de pehsar está 

millas adelante de la mía. 	Es exa.Jclw,A':n como la de tu madre. 

Puedes sentirlos sacIndote ventaja -- Movía sus manos, con las 

palma:3 ha:21a abajo, como dos taxis, la izquierda rápidaualze sa-

cándole ventaja a la derecha -- Tú eres igual_ 

Claro, claro -- mi impaciencia no sólo reflejaba tucba-

ción por el elogio; me irritaba que consítIce:ar:A 12. Tío Quin tan 

listo como yo. 	En esa época de mi 	.E1J3taba seguro de que so- 

lamente a lps estúpif.lo 	interesaba el dinero. 

Cuando por fin Tío Quia aqL..5 en la habitación, dijo: 

Martin, esperaba cpu-! ttl y el muchacho se reunieran con no-

sotros. 

¡Carambal 	No quise entrometerme. 	Tú y esos hombres as- 

taban hablando de negoeLos, 



'Lucas y Roebuck y yo? Vamos, Marty,no era nada que mi 

propio harmano no pudiera oir. 	Sólo un asunto de poca LirtpaA- 

71los son excelentes personas. 	Muy importantes en su 

ca.upo. 	Me apena que no los hayas conocido mejor. 	Cráe7chg, no 

hubiera querido que se escondieran aquí. 	,qué  quieras 

tornar? 

-- Cualquier, cosa Ya no tomo mucho. 

-- ¿Escocés con agua, 

- ?erecto. 

-- ¿Y el muchacho? ¿Qué tal un ginge2-31%. jy.-encito? ¿O e e- 

fieres leche? 

- Ginger-ate.g --• contesté. 

-- Sabes, hubo un tiempo en quc a paa!7e podía tumbar a dos 

hombres y seguir tomaxl-), 

De la forma corno lo recuerdo, un me3erJ 11,s v6 las bebidas 

a la habitación y mientras las tomába:..io s les pregunté si íbamos 

a pasar toda la tarde can 	,Juarto. 	Tío Quin no pareció escu- 

char, pero cin2o minutos después comentó que tal vez el mucha:!;lo 

quisiera dar una vuelta por la ciudad que ál llamaba "Gotham". 

"Una Bagdad con metro". 	padt:(1,  1Ljo que para el chico ese se-

ría un agasajo que 3! ti -twt sólo una wtt: .2n la vida. Siempre me 

llamaba "el chico" cuando yo eJtaiJa :enfermo, o había hecho algo 

mal, o estaba enojado; en suma, cuando sentía lástima por mí. 

Lne tre3 ")ajaaos en el elevador y tolaacaoF: un 	qlun 11-)3 linvó 

a pasear por Broadway, hacia el centro o hacia las afueras, no 



estaba seguro. 	"Esto e lo que se conoce cogio ";:ba gran avenida 

de las luces", dijo Tío Quin varias 	F una ocasión se dis- 

culpó, "De día es como cualquier: otra calle". 	El paseo no pare-

cía estar planeado para visiar lugares de interés sino para lle-

var al Tío Quin al Club Pi2kernut, un pequeño restaurante situado 

en una caill 1Jilde había otros lugares con doseles parecidos. Re-

.2aerdo que nos bajamos del taxi y entramos; adentro e:; 'ama oscuro, 

en el piano se tocaba "Hay un pequeño hotel". 

-- No debería tocar eso -- dijo Tío Quin. 	Entonces salud6 

a: hombre detrás del piano -- ¿Cómo está,s, FredaLe? 	están 

los chicos? 

-- May bien Sr. August, muy bl,!a -- contestó Freddie asintien- 

do con la cabeza 	1301riendo sin perder ni una nota. 

01=•••••• Esa Ais la canción de QliA -- me dijo mi padre mientras ca-

minábamos, serpente_,aido, hacia una mesa redonda con asiento circu-

lar oscu,:o. 

No dije nada, pero Tío Quin, sobrentendLeado cLt-1 ,:ta desa-

probación en mi silencio, dijo: 

FreJdi!! 	.1.1 nombre de primera clase. 	Uno de sus hijos 

va a ir a estudiar a Colgate este otoño. 

-- ;Realmente es esa tu canción? 	le „):egunté. 

Tío Quin rio forzadamente y puso su mauLD gl. a.1.1.,t y caliente 

sobre mi hombro; a esa edad odiaba q. 10 

-- Dejo que lo crean -- dijo susurrando extrwia:aente -- Para 

mí, las canciones son como las muchacha. j6venes. Todas son ho-- 



nitas. 

Un mesero con saco rojo catainó apresuradamente hasta la 

mesa. 

-- ¡Señor Augast: ¿Ya de regreso del Oeste? ¿Cómo está uqtea, 

se:;ior August? 

- - Pasándola, Jerome, pasándola. 	JeJ.'zina, quiero presentarte 

a mi hermano menor MartiA. 

-- ¿Cómo está usted, Sr. Martin? ¿Está le visita en Nueva York 

o vive aquí? 

Rápidamente _al padre le dio la mano, con cierta sorpresa de 

Jerome. 

-- Sólo vine a pasar la tarde, gracias. Vivg ea un pueblito 

Pensilvania del que seguraml!Atot '.sanca ha oído hablar. 

- - Entiendo, seaor. Una visita rápida. 

-- Esta es la primera vez en seis asíos qtu tengo la oportuni- 

dad de ver a mi hermano. 

-- Sí, lo hemos visto muy poco en estos álttmos años. Es un 

hombre al que nunca podemos ver seguido, ¿no es cierto? 

Tío Quin los interrumpL6: 

-- Este es mi sobrino Jay. 

-- ¿Qué le parece la jran 2iudad, Jay? 

Boqita -- no cometí el mismo error de mL palre de ofrecerle 

la mano. 

-- Bueno, Jerome -- dijo Tío QUil -- a mi hermano y a mí nos 

gustaría un escoras ea las rp..2a3, al muchacho un ginger-ale. 



No, 	espere .1111, ••••• exclamé -- ¿Qué sabores de helado tiene? 

- - De vainilla y de chocolate, señor. 

Titubeé. Casi no podía creerlo, cuando en casa en la tien- 

da más barata había hasta quince sabores. 

- - Me temo que no hay mucho de donde escoger -- dijo Jerome. 

-- Creo qu.t le vainilla. 

-- Si, señor. Un helado de vainilla. 

Llegó mi helado; era una pelota de golf en un plato tendido; 

se resbalaba cada vez que trataba dé partirla con la cuchara. Tío 

Quin me miró y preguntó: 

-- ¿Hay algo en especial que quisiera::: hacer? 

-- Al chico le gustaría ir a una librería -- le contestó mi 

padre 

-- A una librería. ¿Qué tipo de libro quieres, Jay? 

Le contesté -- Me gustaría ir a buscar un buen libro sobre 

V,Irmeer. 

Vermter -- repitió Tío Quin lentamente, enfatizando las 

erres, como dándole :Kan importancia al asunto 	Escuela holandeJa. 

MUR, •••114. Es holandés, si. 

-- En mi opinión, Jay: son los franceses a los que tenemos que 

superar. 	En Chicago tenemos cuatro bailarinas de Degas en la sa-

la y podría sentarme y •.;:olltemplar un solo cuadro durante horas. 

Creo que es maravilloso el sentido del equilibrio que tenía ese 

hombre. 

Sí, ¿pero no le parece que los cuadros de Degas semejan di- 



bujos a colores? En realidad, juzgándolo en términos pictóricos, 

es decir, para el ojo lúcido, pienso que Vermeer hace parecer in- 

ferior a D?gas. 

Tío Quin no dijo nada y mi padre, después de una mirada in- 

quieta por la mesa, dijo: 

-- Así es como hablan él y su madre todo el tiempo. Está fue- 

ra de mi alcance. 	No entiendo una sola cosa de lo que dicol.a. 

-- Tu madre te está impulsando a ser ptilhqr,¿verdad, Jay?-- 

Tío Quin sonreía ampliawtnte y las mejillas se le ensanchaban co- 

mo si tuviera un dulce en cada .una. 

-- Por supuesto, supongo que sí. 

-- Tu madre as una mujer maravillosa, Jay -- dijo Tío Quin. 

Ese era un coinentario tan desconcertant,t y dependía tanto 

de nuestra propia ditEini72ión de "maravilloso", que empecé a come: 

ni halado y mi padre le preguntó sobre 311 	T.I'JJLtt- Cuando 

salimos de ahí, Tío Quin firmó la cuenta y puso el nombre de una 

compaftla. 	Eran casi las cinco. 

Mi tío no sabía mucho sobre la ubicación de las librerías 

,21n Nueva York -- los últimos quince allos los había pasado en Chica-

go -- pero pensó qu,. Ji íbamos a la calle Cuarenta y dos y la Se;-- 

ta Avenida podríamos encontrar alguna. 	71 taxista nos dejó al la- 

do de un parque qu- iervía como especie de patio posterior para 1,1 

3iblioteca Pública. Se veía tan atractivo, tan agradable.annte lle-

no de polvo; con paloma:3 y hombrea cabeceando en las bancas y las 

oficinistas con sus ceñidos vestidos veraniegos, que sin pensarlo 
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llevé a los dos hombres hacia ese lugar. Los edificios apuntaban 

sil iba resplandecientes, se podía ver su brillo eq,.::e Las 

copas de los árboles. Esto era Nueva York: la ciudad i?lateada. 

Torres de ambición, cristalina:3, se .-21egabaA •litntro de ml. 

-- Si te paras aquí -- dijo mi. padre -- se pueda 	el Empi-

re State -- Fui, me paré a su lado y miré hacia doa..le me señalaba 

con el brazo. Algo cortante y :1-3-pero me entró en el ojo derecho. 

Agaché la cabeza y pantadeg; me dolía mucho. 

-- ¿Qué pasa? --- Se oyó pcegtillta: a Tío Quin. 

Mi padre dijo -- El pobre chico tiene Alj., ea .-!1 ojo. Tie-

ne peor suerte que ninguno que yo haya conJelflo. 

La basura parecía tener vida. Me -Jortaba. 

ihy! 
	e:-clamé a punto de llorar de coraje. 

-- Si lo llevamo-i; a un lugar donde no haya viento -- dijo rcl. 

padre -- tal 	pueda ver qué es. 

No, vamos, Marty; usa la cabez.x. 'J.Inc..a juegues con los ojos 

ni con los oídos. El hotel e-3::.1 ..i Ips cuadras de aquí. ¿Puedes ca- 

minar dos cuadra-J, ..Dty? 

-- Estoy ciego, no cojo -- le contesté bruscam.ea':e. 

-- Sí que es muy ingenioso -- dijo Tío Qqin. 

Entre loF, los y protegiéndome el ojo con la mano, camina 

hasta el lptel. De vez en cuando uno de ellos me agarraba la ma- 

no libre o el hombro, pero yo caminaba más rápido y si13 ma.ios res- 

balaban. Deseaba que nuestra entrada A- 	no fuera demasiado 

llamativa. Me quité la :.1aA...) 	.D jo y caminé erguido, resis- 



tiendo el impulso de encorvarme. De. .1.3 s.er por "1 párpado cerra-

do y, posiblemente, la cara earojela. imaginaba que ate veía me- 

dianamente ,,ducal3. 	ealJa.:jo, mi3 guardianes no perdieron 

tiempo en traicioviarme. No .1,51..) .!ri .al.laDan pisándome los talones 

como si fuera a cazdal! 	.7aalquier uo.aata, 	 padre le 

dijo a un viejo ocioso que estaba en el vettbulo: 

-- Pobre cilLco, 1,t .3, 1;:k:5) al_go en el ojo -- y Tío Quin al pa- 

sar por la recepción 

-- Mande un lor2toc al - ()1_1.. 

-- Quin, no deberías haber hecho eso -- le dijo mi padre ea 

el elevad):.' 	allora que ya no está en el viento puedo sacárs,,la 

del ojo. Esto pa.: t 	n1 tiempo. Los muchachos tienen los ojos 

delawsiado 

Nun2a juegues con .los ojos, Martin. Son tu más preciado 

instrlwtni:o en la vida. 

Ya saldrá -- les dije, aunque no lo ci:eía. 	S ta sentía co- 

mo una astilla de acero profundamente incrustada. 

Ya en el cuarto, Tío Quin me hizo recostar en la cam,w, Mi 

Lladre se acercó a mí con un pañuelo en la mano doblado da (no lo qun 

una punta quedara fuera, pero me dolía ;.arto abrir el oj.) t-ple no 

deje que me tocara. 

-- No me atormenten -- le dije, vollaildo la cara hacia otro 

lado -- ¿Qué caso tiene? el doctor eztl ,2n camino. 

Tristemente mi padre gua :35 el palluelo en 31 bolsillo. 

El doctor era In hombre de manos suav-)1 con muy poco que 
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decir; no esta:Ja Zfingiendo ser el doctor de la faalilia. me dobló 

el párpado inferior coa un palillo, linp:_6 con un isopo y me en-

señó una pesta.Aa 1‘.1 la punta del isopo. Me puso en el ojo tres 

gota:: „Ln an líquido amarillo para evitar cualquier posibilidad de 

infección. El liquido ardía, cerrá L. ojos y me recosté en la 

almohada, feliz de gut todo hubiera pasado. Cuando abrí los ojos 

mi padre le estaba pagando al doctor. El doctor: 	dio las gra- 

cias, me guiñó un ojo y sc3 fue. En ege mool-Dntn Ttn 	salió  del 

baño. 

-- Bien, jovencito. ¿Cómo te sientes alvDra? 	me 1? -1..11. 

-- Bien. 

-- Sólo era una pestaña -- dijo 	padre. 

- 7S6,1p una pestaña: Bueno, sé que una pestaña dentro del 

ojo 	pu.-,)12 sentir como una navaja de afeitar. Pero ahora que 

el jov- n inválido se ha recuperado, podemos pensar en la cena. 

- - No, realmente aprecio tu amabilidad Quin, pero tenemos que 

regresar al campo. Tengo una reunLón a las ocho a la que debo 

asistir. 

-- Siento mucho oir eso. ¿Qué tipo de ,r anión, Marty? 

-- Una asamblea de la iglesia. 

-- Así quf.? continúas haciendo labor religiosa. Qué bien, Dios 

te bendiga por ello. 

- Grace me pidló qae te preguntara si por casualidad no po-

drías ir a ca:Yi ,algún día. Te alojaremos durante la noche. Para 

ella sería un verdadero placer verte de nuevo. 
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Tí.c Quin 	roximó y puso su brazo alrededor faz! Lol; hom- 

bros c3P 	hermano menor. 

- Martin, eso me giLs;:aría más que ninguna otra cosa en el 

mundo. Pr,..ro tengo compromisos continuamente y tengo que ir al 

Oeste este jueves. No me dejan un momento de descaáso, Nada me 

agradaría má3 que pasar an Lranquilo día contigo y Gra e en su ca,z.1. 

sa. Por 1.a , 'or dile de mi parte que le mando mi carino y que está 

educando a un muchacho magnifico. Qua ustedes dos están educando. 

-- Lo haré 	prometió mi padre. Y después de un poco más de 

alboroto nos fuimos. 

-- ¿Mejora el niño? -- nos preguntó a la salida el viejo del 

vestíbulo. 

- - Sólo el:a ana pestaña; Tracias, señor -- le contestó rnJ. pa-

d.:e. Cuando salimos me preguntaba si todavía habría alguna libre-

ría abierta. 

-- No tenemos dinero. 

- - ¿Nada en absoluto? 

- El doctor cobró cinco dólau,2 	Eso es lo que cuesta en Nue-

va York que te entr ,,  a130 al ojo. 

- No lo hice a propósito” ¿Crees qu.= 	mLsmo me arranqué la 

pestaña y me la m.e.tí al ajo? 're) n) 	dije que llamaras al doctor. 

-- va lp 

-- ¿No podríamos 	a la librería y ver un momento? 

-- No tenemos tiempo, Jay. 

Pero cuando llega:dos a la estación Pensilvania todavía Zal- 
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taba:i más de treinta minutos para que saliera el siguiente tren. 

Cuando nos sentar s en una ban,2a mi padre sonrió en forma evo-

cadora. 

- ¡Caray! Sí que es listo, ¿verdad? Su forma de pensar es-

tá ..Ja:renta años luz delante de la mía. 

-- ¿La de quién? 

La 	7.1L 'nermano. ¿Te das cuenta cómo se escondió en el 

:Dan :° 	cpvl al lnctor se fue? Esa es la forma de hacer dinero. 

El rit7...) cole-Jiona 	JOMO el coleccionista colecciona estam- 

pillas. Sabía que haría eso. Cuando le dijo al empleado que man- 

:::nr supe que yo tendría que pagar. 

Bu,ano, y ¿por qu4 d i L 3 'Iaber pagado 61? Tzl eras la per- 

sona que debía de pagar. 

-- Es cierto, ¿Por qu6 tie.,1:9 ,. la que pagar él? -- Mi padre se 

acomodó en el aniento, mi.rando 	Adalante, con las manos cru- 

zadas y relajadas obre el regazD. La piel de  su barbilla era na-

cida y sus sienes pattan hundidas. Probablemente el licor le es-

taba ha2iendo da:lo -- Esa es la razón por la que él :astá donde está 

y yo estoy donde estoy. 

La 	milla d :ni. 	„)crecía ser el deseo de ponerlo en su 

jaicio, de rega::larlo por estar cansado y viejo..  

Btheno, y ¿por qué trajlste sólo cinco dólares? Deberías 

h,1er imaginado que podría pa.3ar al3o. 

-- Tienes ra.z6n, Jay. Debí haber traído más. 

prect3al, rnte ahí hay una librería abierta, y si 1.-lubie- 
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ra.3 traído diez dólares... 

¿Está abierta? ,14,.) lo creo. Sólo dejaron las luces del e;-

capacat:1 prendidas. 

- Y si no es así ¿qué? ¿Qué no:; importa a nosotros? Je cual-

quLer forma, ,?qué clase de libro de arte se puede conseguir con 

cinco dólares? Las láminas a color cuestan dinero. ¿Cuánto .zrees 

que cuesta un libro decente de Vermeer? Estacia barato a quince 

dólares, incluso de segurvla mano, con las pinas desgastadas y 

manchadas de café 	Continué pataleando y -.2 -111..ándole a la pasi-

va e irritante figura de mi paya _-  ., hasta que salimos de la ciudad. 

Ya que estábamo., 	el tren de regreso a casa terminó mi berrin-

che; había sido una especie de ritual para los dos, y él había so-

portado mis gritos indul3entemente, asintiendo con la cabeza, como' 

una comadrona qua ard..la al nacimiento del orgullo de la familia. 

Pasaroa varios años antes de que yo necesitara regresar a Ni.u!va 

York. 
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AN.NLISLS  DE  p.«N_ 

El 7.:-- alut!tor alquj_Ire una doble funci.,in: 
receptpc del texto escrito en 1 L, nguajl 2.1?a- 
te y 2o. e ,Juelve eAli3o=7, 	211 :.rica el tex- 
to en el lenguaja 	reiJeptor de la se- 
gunda lengua :3erá capaz 	decollar. 1 

En el cuento de JLI:t TipUka he se escogió para traducir 

al e,7paSol el aso da la lengua es coloquial, apal:eatemente 

e:abargo, al momento de tf:adur, la gJan faerza ,,Imo-

tiva y poder sugestivo dal 'mento repreGelan,1 an problema. Es- 

to 	debe, 	jr:an me3lia, al ulltiple significado de ,Jari..)s pa- 

sajes y orai..:Dlni,;. .aupzando desde el título, 	Repesent6 un pro-

blema tratar de ma!itene,: en la tradacci6r1 la 3ugestividad del es-

crU,:or, pero se logró mantener tratando da dzv:: un equivalentead:1- 

cuado al del estilo del autor: 

It is ne::asrlary only tv 	°f course, 
the renderings of the parts are appcoxirnations, 
too, and s.ubj -Ji: 	t'le sane conditions and li-
mitations, and that the whole word gaLls its 
mewlinj *1 	Cr:0m its putatire et/Jttology, but 
Erooa 	context, thaz is, froin 1:te $anse its 
mcp'.e!. 	in language A. 2 

A continuac5n 	2:.Inentará el proceso de re7s.olución del 

1-lactonado antes, al .720rno 	láxico (a 

nivel palabra) y sintác::tuo (a nivel granatical). 

Primero 	analizará el título 92..,!1 ,nviato para explicar 

pDy:qTá S€ optó por l 1:1Jucción literal. 	Se sabe que el títu- 

1.- Marl:Ile Rail, "Los pcoblema linal3t:ttlos de la traducción", 
Mlíxico, UNAM, p. 2 

.- r.Rabin, "Tire Ltnguistics of Translation", en Asp.9cts of Trarw- 
lation, London, Secker & Warbul:y 	1958, p. 140 



lo de cualauier 	es L.3 ligado al contenido da -alguna flof:tta, 

generalmente lo explica o surge corno conclusión y a veces tenemos 

la Insación de que simplemente es inevitable. Muchos títulos 

traducidos, sin embargo, son completamente diferentes al original, 

pero, segó-1 Monterroso, la mayoría 	estos casos no son error 

del tradactor sino q- t.: .1..1 trata de una elección deliberada para 

mantener la e--;encia del texto. E.sto se debe a que en muc'ios ca-

SDS la t-::aducción literal del título le haría porlDi: su signifi- 

cadD 	 En el ,7v3o espcifico del cuento de John Updike 

el tí.:alD: "The Lucid Ey in Sil-rer Town" no podría ser más apro-

piado. Pero se debe tener en cuenta que ésta no sa comprende si-

no aer;paés de haber leído el cuento y ,1Fite Mecho es muy importan-

te pa .:a. la traduc.2ión. Como se mencionó antes, este título pie- 

de tener varios signiF.icado2. 	laalizarlo se dividirá en dos 

partes; la .2Y:Lnera, "The Lucid Eye", signeica I:3 -gran el contexto, 

1) el ojo límpido. i),:illante, transparente que 1..1.)1 H3 qu;..1 AD 

ie ninguna molestia física, que puede ver claramente, es decir, 

"una “. isión clara", y 2) •el ojo consciente, que puede ver clara-

mente peco esta vez en el sentado del conocedor que puede discer-

nir; en español se diría: "para el conocedor o el experto", es de-

cir, el sujeto que sabe de lo crte habla, que conoce la materia de 

que se trata. En este caso particular "The Lucid Eye" sería Jay, 

es dec17, "Jay en la ciudad plateada". En enpahol era importante 

mantener >: tos significados, ya q te no sa pedía dar una equivalan-

cia que hiciera patente una connotación pero que excluyera a la 
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demás. Finalmente se optó por la traducción literal.: "El ojo lú-

cido" debido a qiu. "lur!Ll" viene del latín "lucidus" al 1.Jual que 

el término en espadol "lúcido" y por lo tanto tienen acepciones 

similares. En el a:3,3 de la segunda parte del títulO: "Silver 

Town" no se encuentran significados diferentes, peco sí contiene 

diferentes asociaciones: 

It is not oalv the differing structure of 
the language that cause difficulty but al-
so the differeat ass0.21ations of pi:fectly 
simple words and phra:.3es. 3 

"Silver Town" re,-,Lial) toda la araiyil6n que sintió Jay en el 

parque, la tuagen que tuvo en 	instante de 

reflejos de la luz del atardecer en los enormes edificios noyor-

guiaos de grandes ventanales (ediEicios de c istal), le hicieron 

pensar eA lna .J;.edad de plata, re.laluente y brillante. La pri-

mera tra.lutJción en la que se pensaría sería "la •-• Ludad de platal' 

sin embargo, un lector de i1,ai.1a hispana puede ao:.:iar 	Ludad de 

plata" con alguna ciudad 	sudameri(7ana t la rutg 3.:.! 1 
 ...1Dnoca 

un nombre parecido. Esto cambiaría pot.: ,2ompleto las asocia iones; 

d:)1 ,2.1.en::.o original.. a que Nueva York es completaraQite diferente 

de cualgaier ciudad sudamericana. La posibilidad de traducir "Sil- 

ver Tnwn" pDr "Jr'-.) 	I7.7"Y" o la *C21.1.1 	7ILarro", que en es- 

pa:-ío1 se asocia :2ou Nueva York, tambin 	aaa1. 15. Sin eal:, a ,:jo, 

Livjlás a) 	r)(11~ate a Nueva York por el nombre le 

"Silver Town", ésta nr3 ana 	:. t,5 rl par 	 uric, de los per- 

-) • Leonard Forste.:, 	 TI a Introduction", en Aspect3 
cf. 	 p. 25 
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sonajcls .11. cuento. Se decidió traducir el título por "El ojn 11-

la ciadad platAll" porque aunque no dice nada al 2r:inci- 

pio, se e' plica dal.„);;1 11 leer el cuento, y esto también 	ca- 

racterística del original. 

Un ras;-..) 1.)1.11ar de esta traducción es la "no-traducción" 

de nombres, ni de lugares, ni (9,. personas. Esto se debe, princi-

palmente, z 7_a - traducción evidente", que como se mencionó en la 

introducción de esta tasLna, 	escog1.6 	 ;a !3.112c- 

cilln de nombres implicaría incorpora:: una cultura a otra distinta7 

y ya que los personajes ge desenvuelven en Nueva YorIc y son típi—

camente norteamericanos esta debe hacérsele patente al lector de 

habla hispana aanqn .se corre el riesgo de 12,nrder las asociacio-

nes que pueda obtener el licts.pr del original, como lo dice Forster: 

A mame is a Ulguistic eleaqi: i. e any other, 
and the authou iG 	titled to use it for its ass,J- 
ciatLre 	But nanas res ist transiation. 
and thereby their evative vala is 11)zt, 4 

Sin et.:pargo, esta pérdida n..) es mulr f3Lgnificativa, a menos que se 

trai;e de traduccione,; de Di -lkens o de algún otro e:;=rii:.Dr que uti-

lice los nombres de sus personajes para definirlos en un momento 

dE‘o. Manteniendo los nombres en el original se e,:pe.72iEt:'a laqA 

situación particular para que el lectne ::1•_: .a traducción esté muy 

que los personajes se muclvcri 	t 11.1 ambiente distin- 

to 	3 tiro -, 

• L.-).-19.;...1 	ibid., ID. 26 
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Despaés de haber comentado porqu 	aantuvieron los nombres 

originales y como se hizo el análisis.da l .!'1D.I.0 en inglés, prime- 

ro en la narración y en ,;egunilo 	1(-) diálogos, se examina- 

rán algunos elementos signUlcaLi.ios 

Ya que el uso de la lengua en la narración etf. 

:;6 mantener esta característirla en la traducción. Se 

.1Y1 lo «,:›),-.1711 ;  palabras y construccione3 gramati7Jales dema- 

siado elaboradat; 	 7111nál ;2 tcató de conservar la pun- 

taación básica, como la 	 Je 	 1a3 frael ra- 

lativamente cortas separada:1 por punto y coma o punt,7) y sfigabAn, 

el uso de guiones en medio de párraloss et,:. 

Lns tiempos verbales y la profasión del pasado son uno de 

los elementos más importantes en la traducción ya que se debe man-

tener la ambivalencia dnl narrador. Re:raérdeza quc! 3e melcionó 

con anterioridad que al narrador es una 	2.,:3.Día pero en dife- 

rentes etapw 	3U vida. Generalmente, 	el naurador adulto el 

que cuenta la historIa utilizando el tiempo pasado, pero hay li- 

neas intercaladas en loz diálogos narradas por el 	:gin io- 

nes en pasado pero con un significado má:3 ilnadiato. Esto se no-

ta también en ciertas opiniones p,?c.so, lal(-?.s_ que demuestran diferentes 

puntos de vista, la diferencia que dan los afíos. Por ejemplo: "go 

getters, he called 	with perhaps more irony thanAt_he_tme I 

gane him ccedit for", "Ls1,1.  "I hated, at_that.. ag!=2, 

being touched", e 	5 

5. • John 	 T .1 pp. 4,37 (i), 490 
T 2 pf,. 	*?.;, 	(.lt. subrayada es mío) 

(ii), 401 
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En uno de los ejemplos anteriores se nota ana de las poc;a:1 

Cormas de uslang" que hay en los pasajes narrado3. "Go-gett.4r" 

significa una persona a-ztiva y agresiva que puede lograr todo lo 

(Inri E:e proo~. 	-1n.x1_i.zaron diferentes posLbilidades de traduc- 

ción qtv11 mantuvt -1.-:al 	;I:ínificado del original, como "buscavi-

das", "ambicioso", "trafagón", "emprendedor", "lángara","vivilor", 

Se debía mantener el nivel de "slang" y por L tanta se de-

secharon sustantivos y adja'Avos usuales pero que no tenían esta 

característica; también se desecharon localismos ..1,),a0 

que se utiliza el Chile y Prrá, o expresiones muy arcaicas como 

"arana" que ya han perdido su connotaci6n especial. Se analiza-

ron americanismos que guardn:Jan las mismas connotwJiones del ori-

ginal: 'buscavidas" y "lángara", ninjuna de i; dos es muy usual 

aztualmente, pero se optó por el segundo debida a que en Mé.,zico 

"buscavidas" generalmente es "soplón", y esto cambiaría el sig-

ficado 

Lo más importante, y tal vez lo más dificil :le 

la narración, es el uso de las metáforas e imágenes: 

Every imetapiloc' in the proper, narrow sease, 
is an indiJidual flash of imajinative 
Whether la the known creal:iire 	or in the 
anonymoru; craatt.ie spea.:cnr„ The elasivenes1 
of metapllor..., deriven from its being at the 
fronttr of linguistic2 change and ':i.uLdity. 
So do the prob.lem 4Dí translatng 	7 

. • John Updike, Up.id„ T 1 p" 	(I); r ? 9. 
m.513 Dagut, "Can 'Metaphor' Be 	 sin pie de impren- 

ta, p. 22-23 



Un ej.J1mplo significativo del uso 	 cuando 7: 

llega al parque de la biblioteca y se encuentra en su "oasis" de 

luz y paz 

it looked so inviting. GO ag=aeably dusty,with the 
pijeoris arv:1 tha 	noWt_nj .)n the beachas 3r0 
off ice gicls in their taut summer dresses, that: 
without UtUnkinj, I 	 :".4a 1A.1 ¡FILO Vr., Shba-
mering buildings arrowed upward and ali.ned.  tncough 
the treetops, This was New York , I Eelt: the sil-
ver.  town. Toble2.3 of ambitioa roce, crystalline, 
within me. 3 

panaj ':Lene uaa jran fuerza <ctotiva. Por medio de 

imágenes Updike trata de £...rjlaja.: y 1.r.c2licar el hechizo que ejer-

ció Nueva York sobre Jay; Jay quedó vir tual Tle rl te. ‘5,:a L:1::lb adO 

la ciudad (nótese el uso de palabras vinculadas con brillo y res- 

plandor) 	En la rr -ruara parte del.  párrafo tofla contribuye al ele-

mento de paz interior que en la segunda parte se transforma en ul 

juego de 	"Agreeably dusty", signiffica tanto las partículas 

ds! 	 3:a pued3a, apreciar en los rayos de sol del atardece:: 

quE! sa filtran entre las ramas de los árbol as (qA11 cont ibuye a 

crear un ambiente un tanto irreal, calmado y suave), como la 

gen 	i;' 	 qaa r; 3 esconde en la biblioteca (libros vie- 

jos, llenos (1,:: 	 1:. qi_n! 	 .j 

siguientes oraciones toda esa em),21611 latilte estalla en una des- 

bordada ami x..-171. 	 .resplandor y l; luz y lo.,; ediEicios apun- 

tando hacia arriba --).11c) palra 	 2eco  

3, • Jeptin Updike, 	 T 1 p- 	 497: (ív); T 2 p. 28-29 
(el subraylo 	Irtí.o) 

1 
1 
1 
1 
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algo frágil y transparente. (c7istalline) que se puede rompa en 

cualquier momento; como sucede pzYJo depui53_ 

Tralucir. 	este párrafo y maaten: toda e3 ta Jama la asocia-

ciones es batstante difícil ya que: 

...there is no simpli.3ti_ jgneral 	for: 
i.0n aC 	 of 

any givgn SL metaphor depen'i oz1 (1) na 
lar :'_11.zural experience aria se:rta-Itic ansociations 
exploitc.ld 1)y it, aria (2; the 	to which these 
car, or (Jannot,be reproduced non-ana:ilab)unly in 
TL. depending on the degree of sol:lapi in each 
particular ca :3e. 

Sin ambay:y), se iqi:ent6 madi aner las -1palabra:3 que se asociaran 

con luz, "resplandecia", ".L.) La 	pnt: 

traducir "crystalline" 1.).")1: "c.:Ls::alino" ya que tiene lw.3 misma 

,.23anotacia!:las qu-1 1:1'3 lel orijinal. También 	colaarva.uon la 

ara¥¥io.v cortas y su continuidad. 

En los diálogo -)1 elemento coloquial e mucho más patente. 

Tlay abunlan,Jia de formas de "slang", de contra.,:1ioci. Lnterja--.210-

nes, etc.; muchas frase 3 eJtán cortadas indicando, de e3te modo, 

iug 11-11a 	a3pacios vacíos grama':Uall. 75.1 f:-a- 

laJtr se trató 	alantener este tipo de a .7121.: .17 	la3 

-,<2.resiones más coaluni (pnr z;71?1.) "dejaron las luces del esca- 

parate prei111.,la", 1!) 	l'Ijar de "encendidas'') q1E! reflejaran de 

algún modo i forma d hablar del I.D=23..pnaj,.1 	l; situación en la 

r Dagut, 2.2..c 1t,, p. 32 (por L r 'u 	r,fLere 	Sou..:- 
ce Language, lengua fuente; y 	Tr, 9 -! rI?Ji..?re a Target Lan-
guage, 1913ua mata.) 

10,-John Updike, 	T 1 p. 495 (,..r) T 2 p 
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algo frágil y transpareniza (cs. Lalline) que se puede rompa ,: en 

cualquir momento; cono sucede poi20 despui53- 

	

Tralucir este párrafo y mauten: 	e.Ita gartla da w30,1".1a- 

ciones es bastante difícil ya que: 

...there i no 1.m.p1;.3t. 	 .:ule for: traus- 
lat;.on aE 	 of 
any given SL metaphor depend3 au (1) na 	• 

	

experience 	 associations 
explottcll :pv it, and ;:). the 	;:(-) whtch these 
car, or (Jannot,be reproduced non-anowlabY1,31y in 
TL. depending on the degree of '0,7,,21:lap' in each 
particular ca3.11. 9 

Sin avalba.cjo, se -i-tent15 mailbaaer las palabras que se asociaraa 

con luz, "resplandecien", 	 f 	.).pj5 

traducir "crystalline" 	"t2:713::alino" ya que tiene laz.3 

connotacian3 qur2 1:v3 del ortjinal. También 	CO 13 r 7-1.L*0 il 1.a,  

,-)r.a2lot cortas y su continuidad. 

En los diálogo. z:1 --)1 elemento coloquial e3 mucho 'nás patente. 

Tlay abunlancia de formas de "slang I I de coatra,.:! , .! io.1.-. tnterja,2-.!Up-

nas, etc.7. muchas frase,.3 eJtán cortadas indicando, de ete modo, 

91.!:uallliri que 11,-?..1a 103 a3pacios vacíos grama::..t.:.al. 

..se trató Je mantener este tipo de 	 j 	 la3 

- (presiones más comun13:,; (por 	7,?1. 	"dejaron las luces del esca- 

parate 2£en:iLla»", 10 az 1.1.jar de "encendidas") qua reflejaran de 

algún modo la forra Je halar del pou,aj-: 1r la situación en la 

	

9.- M,23. Dagut:  op,.clt,, p, 32 (por 	 c...,1fiere a Sou..:- 

	

ce Language, lengua fuente; y wpr Tr, 	r.::;_?ce a Target Lan- 
guage, le.13ua 

10,-John Updike, 2.pcit„ T 1 p. 495 (, ) T 2 	14 



que s encontraba; es por esto que la interjección "w 

ce en varias oraciones de forma ,Iliffac..11) 	aa 1,--;: )la oca 

sión se utiliza una onomatopeya: cuando Marty def2ribe a su her-

mano utiliza "slam-bang" 12 para representar su forma de conseguir 

lo que desea. "Slam-bang" 	decir "precipitaaamente", "de 

cabeza", "de golpe y parrazo", sin embargo, .explicar el significa-• 

do ara perder la onowita .„) )2 1.) Tze 2u1 a...liesario encontrar un 

equivalente que tuviera más o menos el mismo signieicado y que fu,?-

ra onomatopéyico. rl -11, 3e anaizaron las siguientes posibilidades: 

"pácatelas" y "cataplám son dos palab,:as onomatopéyicas que tienen 

acepciones similares que "slam-bang", es decii: "de golpe", "todo 

de una vez" y 'precipi;:aaamente", pero se des.2.a,:tacon porque tam-

bién podían indicar el ruido de algo al ca:as,..1 y no se de naba im-

plicar orto. FUlalAnte, se escog ió una expresión hecha pa :a la 

ozast6n: 

Uno de de los raj433 caacteristicos en los diálogos es el uso 

de expresiones comunes a las que se les debía encontrar equivalen-

te en español. La taluci6r1 de. e3te tipo de elementes, segán New- 

mark, no representa aidján b1.1),-) 	 ,-,t,12.1.?.4tra un equi- 

valente reconocido en la lengua '.i la taca :3.s! va a LraJucic. De no 

ser así, el tra.luctor puede optar por traducir la expre3L5n literal- 

mente ruz).9t7"anlo 	v. in.:!ulaci6n con el texto, o "absorber" o "dilut,7" 

al signíficado de la 	an 

11.- J.)11.1 Updtka, ibid., algunos ejempl,,m 	.1n.:..ae1traa en las pad- 
T lp,488 (i), 491 (tti): T 2 p. 21, 25 
12.- 7i5mIlti J,1).1ke, ibid., T 1 p. 439 (ii); T 2 p 24 



En el cuento de Updike 3e utilizaron todos estoy procedi-

miPIntos de traducción. En el prt'nec ejemplo de este tipo tenemos: 

"any get up and git", 13 una forma de "slang" que significa tener 

energía, iniciativa, aptitudes, ambición y resistencia. Se en,2on-

tca,:oll tracias posibilidades que tuvieran el mismo signifficado, co-

mo: "e:apaj y 2)J_-aj -2", iin embargo, ninguna era "slang", y tampoco 

indicaba el origen rústi(Jo del personaje Tze utilizaba la expresión 

(nótese la repre3atación gráfica del acento del personaje: git"), 

pDr lo que 	-)pt5 2)r reauJir la ex2uasión a una sola palabra que 

indicara lo anterior y se 9,-; c:n1.1-5 "Zib.:a", 	Dj,1)1..) 93 "t-D -)k 

14 a big bite of the high cold air..,", en este caso en español e:d.:3 

te un equivalente muy aproptaa..) que  es bozanada" y qle r4.1111  

re al aire. 	En .Dtcos ejemplos también se encontraron equivalen- 

tes: "survival of the ELI:e.;t", 15 literalmente seria "la super-

vivencia del más apto", pero al recordar el origen del protagonis- 

ta que utiliza esta expreslAn, 	a2 b5 2.),2 un equivalente más co- 

man y simple que tuviera las mismas connotaciones que la3 	zri- 

ginal: 'la ley del más fuerte", que se puede aplicar perfectamen-

te a la ciudad de Nueva YCirk. 

Otr:o tt2D de expec-!siones tuvieron qua incorporarse al te7.c- 

to a caus.1 de la imposibilidad de encontrar una expee3ión 	í,ra- 

lente; por ejemplo: 	"For my 
.•• 	• 

o4n money",16 "?.1 	n i. 	D,L)Lqi..5.1", 

13.- John Updike, ibid., T 1 p, 488 (i); 	T 2 p. 20 
11.- Jdhn Updike, ibid, T 1 p, 489 (ii); T 2 p. 22 
15.- John Updíke, T 1 p- 489 (iií T 2 y, 	22 
15.- r)hn Updile, ibid., T 1 p. 492 (LID; T 2  p. 2? 
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y es una expresión muy coloquial. Se encontró la posibilidad de 

"por mi propio riesgo", pero se pensó que no guardaba todas las 

connotaciones del original y se optó por la traducción del signi-

ficado. "He could drink any two men under the tabla", 17 ae ex. 

pile& como: "'tumbar a dos hombres y seguir tomando°'. "Baghdad. 

on-the.Subway" 18 se tradujo comoutzna Bagdad con metro". 	"The 

kid's eyea are too far frontil, 19 representó un problema por el 

doble significado que tiene, recuérdese que le acaba de entrar 

una basura en el ojo a Jay, y su padre se refiere a este hecho, 

aludiendo que a los niños siempre les están entrando basuras en 

los ojos. 	también significa, irónicamente, que los niftbs son 

muy ambiciosos; esta frase se tradujo como: "los muchachos tie-

nen los ojos demasiado abiertos". 

Eb• necesario tener en cuenta que obtener una traducción 

perfecta o ideal es bastante dificil, si no imposible. El espa. 

flol y el inglés son dos sistemas lIngUisticamente diferentes y 

los utilizan personas que ven el mundo, también de forma diferen. 

te: 

It is therefore my contention that where 
languages differ most„ stylistically, ja 
in their reflect ion of the linguistic 
cornmunity as 'a social group. 20 

17.- John Updike, ibid., T1 p. 490 (ii); T 2 p. 24 
18.- John Updike, ibid., T 1 p. 490 (ii); T' 2 p. 24 
19.-- John Updike, ibid., T 1 p. 493 	T 2 p. 30 

Marge Landab erg, "Translation Theoryr An Appralmal of Some 
General Problema", 112.11, sin pie de imprenta, p. 246 
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Sin embargo, existen buenas traducciones que reflejan el 

estilo y las ideas del original. En esta traducción de ITpdike 

se. trató de mantener el estilo y simbolismo lo más posible. Se 

han explicado algunas opciones de traducción surgidas del análisis 

sis detenida y de la consecuente interpretaciÓn del original, 

así como las razones por las que se eligió una de tales posibi. 

lidades. 



0019CM% ION ES 



CONCLUSIONES.. 

La traducción literaria presenta diversos problemas ,ya 

que en la expresión individual de la lengua 	en este caso 

me refiero a la expresión o estilo del escritor 	influyan el 

ambiente, la historie., incluso las condiciones geográficas de 

un pueblo, es decir toda una cultura, además de las experiencias 

individuales del escritor y las percepciones que tenga de su 

mundo. 	Todos estos factores se reflejan en ciertas imágenes Y 

símbolos que pueden originar múltiples interpretaciones y aso— 

ciaciones. 	El traductor descubrirá algunas de estas interpre— 

taciones y entenderá el texto original desde su propia perspec. 

tiva; establecerá prioridades entra todo lo que surja de esto y 

seleccionará lo que él crea que conserva wejor el significado y 

propósito del original. 	Así se explica la doble función del 

traductor que se citó con anterioridad; y con esto también se 

comprende porqué en cada texto traducido queda algo del traduc— 

tor, 	existe ninguna regla ideal de traducción por medio de 
0 la cual se logren traducciones perfectas, estas simplemente no 

existen, 	Lo que existe son aproximaciones, buenas o malas. 

Todo depende de la selección que haga el traductor de los ele—

mentos que Int:aleja, de su habilidad para seleccionarlos y de su 

forma de asumir la traducción como una gran responsabilidad. 

Después del análisis del original y del proceso de tra— 
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ducción de algunos elementos (14:1l cuent), c;c: puede concluir que 

el método de House ayudó a descubrir altes como subjetivi-

dad, origen y forma de hablar de los personnjes que tal vez de 

otro modo hubieran pasado desnnercibidos y que fueron muy im- 

portantes al efectu&r la traducción. 	He sido posible dr.r un 

equivalente Cel cuenco en esrEllel y no se hr encontrado ningún 

problema insalvable. 	Se ha mnntenido el efecto informal que 

tiene el cuento en inglés, conservando, al mismo tiempo, los 

sentimientos de frustración, impotencia y e:ecepción de los per- 

sonajes. 	Un incidente trivial sirve para quo el lector se 

cuestione a si mismo sobre el verdadero valor de sus ideales. 

Sin embargo, Updike no demuestra ninguna intención moralizante 

en el cuento. Sólo tos refleja su mundo, un mundo real, activo 

y complejo. 	La ambigüedad de sus personajes es sólo un ele-

mento que nos demuestra su realismo y su vitalidad. Esto es lo 

que nos trata de comunicer Updike, su más intima experiencia, 

tanto le suya propia como 	de sus pJrr2orajes. Y la función 

principal d le traducción es, precisamente, permitir el acer-

camiento a toda. la  diversidad de experiencias que los seres hu- 

manos desean intercambiar. 	Es, pues, fascinante contribuir al 

acercamiento de personas entes desconocidas. 



APBNDICE 

( Texto Original) 



(Texto 01.- final.) 

488 	 JOHN ITPDTICIC 

, Uncle Quincy, was an August, and she, I had thought, was 
,1 an August. 

My father gazed sererTely over leer head and said, "You 
t' have every reason to. I wouldn't blame you if yen took a 
• gun and shot us 011. Except for Quin and your son. They're 

the only ones of us ever had any get tal, and git." Nothing 
was more infuriating about my father atan his way of agre-e-
ing. 

Uncle Quin didn't meet us at Pennsylvania Station. If 
my father was disappointed, he didn't reveal it to me. It 
was after one o'clock and all we had for lunch were two 
candy bars. By walking what seemed to me a very long 
way on pavements only a little broader than those of my 
homo town, and not so clean, we reached the hotel, which 
seemed te sprout somehow from Grand Central Station. The 
lobby smelled of perfume. After the clerk had phoned 

i

i  Quincy August that a man who said he was his hrother 
j was at the desk, an elevator took us to the twentieth [loor. 
i Inside the room sat three men, each in a gray or blue suit 

with freshly pressed pants and garters peeping from under 

quite interchangeabie. One had a caterpillar-shaped n'ates 
the cuffs when they crossed their legs. The men wrre lie)t 

tache, one had tangled blond eyebrows like ¡uy father's, and 
the third had a cirink in his hand—the others liad drinks, 
too, but were not gripping them so tightly. 

Í 	"Gentlemen, I'd like you to meet my brother Marty and bis 
Í young son," Uncle Quin said. 

"The kid's nauta is Jay," my father added, shaking hands 
with each of the two men, staring them in the oye. 1 imitated 
my father, and the moustachecl man, not expecting my firm 
handshake and stare, said, "My, helio there, Jayl" 

"Marty, would you and the boy like to freshen cap? The 
facilities are through the door and te the left." 

"Thank you, Quin. I believe we will. Excuse me, gentle-
men." 

"Certainly." 
"Certainly." 
My father and I went lato the beclroom of the suite. The 

furniture was squale and new and all the same shade of ma-
roon. On the bed was an opened m'Ucase, also new. The 
clean, expensive sinells of leather and lotion were benutiful 
to me. Uncle Quinss underwear looked silk and was full of 
fieurs-de-lis. When I was through in tlte lavatory, I ¡nado for 
the living room, to rejoin Uncle Quin and his" friends. 
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and then he said very faintly, "Yes. Of course. The King 
of Finland. And was he nice?" 

An hour Inter, Mr. Brook sat looking out of the window 
of his office. The trees along the quiet Westbridge street 
were almost bare, and the gray buildings of the college had 
a calm, sad look. As he idly took in the familiar scene, he 
noticed the Drakes' old Airedale waddling along down the 
street. It was a thing he had watched a hundred times he-
fore, so what was it that struck him as strange? Then he 
realized with a kind of coid surprise that the old dog was 
running along backward. Mr. Brook watched the Airedale 
cantil he was out of sight, then resumed Iris work on the 
canoas which had been turned in by the class in counter-
point. 

717e Lucid Éye in Siluer Town 

BY JOHN UPDIXE 

THE FTEST time I visited New York City, I was thirteen 
and went with my father. I went to meet my Linde Quin 
and to buy a book about Vermeer. The Vermeer book was 
my idea, and my mother's; meeting Uncle Quin idas my 
father's. A genferation ago, my uncle had vanished in the 
direction of Chicago and become, apparently, rich; in the 
last week he had come east on business and I had graduated 
from the eighth grade with perfect marks. My father claimed 
that I and bis' brother were the smartest people he had ever 
met—"go-getters," he called us, with perhaps more irony 
than at the time I gave him credit for—and in his visionary 
way he stiddenly, irresistibly felt that now was the time 
for us to meet. New York in those clays was seven dollars 
away; we measured everything, distance and time, in money 
then. World War II was almost over but we were still living 
In the Depression. My father and I set off with the return 
tickets and a five-dollar bill in his pocket. The five dollars 
was for the book. 

My mother, on the rallway platform, suddenly exclaimed, 
"I hate the Augusts." This surprised me, bccause we were 
all Augusts—I was an August, my father was an August, 

e i 
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"Hold it," my father said. "Lees wait in here." 
aWon't that look rade?" 
"No. It's what Quin wants." 	. 
"Now Daddy, don't be ridiculous. Bel] think we've died 

here." 
"No he won't, not my brother. He's working some deal. He 

ll
oesn't want to be bothered. I know how my brother works: 
e got us in here so we'd stay In here." 
"Really, Pop. You're such a schemer." But I did not want 

to go in there without him. I looked around the room for 

Ir
mething to read. There was nothing, not even a news-

apei., except -a shiny little pamphlet about the hotel itself. I 
onclered when we would get a chance to look for the 

Vermeer book. I wondered what the men in the next room 

I
ere talking about. 1 wondered why linde Quin was so 

hort, when :ny father was so tall. By leaning out of the win-
ow, I could see taxicabs maneuvering like windup toys. 
My father carne and stood beside me. "Don't lean out too 

ro. 
I edged out inches farther and took a big" bits of the high, 

• ld air, spiced by the distant street noises. "Look at the 
green c:ab cut in bold uf the yellow," 1 said. "Should they be 

aking U-ttirns on that street?" 
"In. New York it's OK. Survival of the fittest is the only law 

Iglaere. 
"Isn't,that the Chrysler Building?" 

[
"Yes, isn't it graceful though? ft always rerninds me of the 

i

ueen of the chessboard.' 	. 
"What's the one beside it?" 
"I don't know. Sorne big gravestone% The one Jeep in 

back, from this window, is the Woolworth Building. For 
yeárs it was the tallest building in the world." 

As, sido by sida at the window, we talked, I was sur-
prised• that my father could answer so many of my ques- 

o
tions. As a young man., before 1 was born, he had traveled; 
looking for work; this was not his first trip to New York. Ex-
cited by my new respect, 1 longed to say something to re-
mold that calm, beaten face. 

iii
"Do you really think he meant for us to stay out here?' I 

asked. 
"Quin is a go-getter," he said, gazing rever my head. "I ad-

mire hirn. Anything he wpnted, from littk: Oil t), he went 

iii 

 
alter it. Siam. Bang. His thinking is miles ahead uf mine—
just like your Luother's. You can leel them pulí out kitioad of 
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you." He moved bis hands,- palms down, like two taxis, the 
left quickly pulling uhead of the right. "You're the same 
way. 

"Sure, sure." My impatience was not merely embarrass-
ment at being praised; I was irritated that he considered 
Uncle Quin as smart -as myself. At that point in my Efe I 
was sure that only stupid people took an interest in money. 

When Uncle Quin finally entered the bedroom, he said, 
"Mediu, I hoped you and the boy would come out and join 
us." 

"Hell, I didn't want to butt in, You and those men were 
talking business'." 

"Lucas and Roebuck and I? Now, Marty, it was nothing 
that my own brother couldn't hear. Just :r minor rnatter of ad- 	f 
justment. Both these men are fine men. Very important in 
their own fields. rrn disappointed that you couldn't see more 
of them. Believe me, I hadn't meant for you to hide in here. 
Now what kir,d of drink would you like?" 

"I clon't caro. I drink very,  little any more." 
"Scotch-and-water, Marty?" 
"Swell." • 
"And the hoy? What about some ginger ale, young man? 

Or would you like rnilk?" 
"The ginger ale," 1 said. 
"There was a day, you know, when your father could 

drink any two men under the table." 
As 1 rernernher it, a waiter brought the drinks to the room, 

and while we were drinking them I asked if we were going 
to spend all afternbon in this room. Uncle Quin didn't 
seem to hear, but five minutes later he suggested that the 
boy might like to take a look around the city—Cotharn, he 
called it. Baghdad-on-the-Subway. My father said that that 
would be a twe-in-a-lifetime treat for the kid. He always 
called me "the. kid" when I was sick or had lost at 
thing or was angry—when he felt sorry for me, in short. The 
three of us went down in the elevator and took a taxi rife 
down Broadway, or up Broadway—I wasn't sure, "This is 
what they cal! the Great White Way," Uncle Quin said sev- 
era! times. Once he apologized, "In daytime 	just another 
street." The trip didn't seem so much designed for sigla-
seeing as for getting Uncle Quin to the Piel:erina Club, a lit-
tle restaurant set in a block of similar canopied places, I ro- 

• 
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member we stepped down into it and it was dark Inside. A 
piano was playing There's a Small Hotel. 

"He shouldn't do that," Uncle Quin said. Then he waved 
to the man behind the piano. "How are you, Freddie? How 
are the kids?" 

"Fine, /51r. August, fine," Freddie said, bobbing his head 
and smiling and not missing a note. 

"That's Quin's song," rny father said to me as we wriggled 
our way into a dark curved seat at a round table. 

I didn't say anything, but Uncle Quin, overhearing some 
disapproval in my silenue, said, "Freddie's a first-rate man. 
He has a boy going to Colgate this ;lobuno." 

1 asked, "1s that really your song?" 
Uncle Quin grinned and put his warm broad hand on my 

shoulder; I haced, at that age, being touched. "I let thern 
think it is," he said, ocidly purring. "To me, songs are like 
young girls. They're all pretty." 

A waiter in a red cola scurried up. "Mr. August! 13aek 
from the West? How are you, Mr. August?" 

"Cetting by, Jerome, getting by. Jerome, I'd like you to 
meet my kid brother, Martin." 

"How do you do, Mr. Nlartin. Are you paying New York a 
visit? Or do you live herer 

My father quickly shook hands with Jerome, somewhat to 
Jerome's surprise. "I'm just up for the afternoon, thauk 
you. I live in a hick town in Pennsylvania you 'rever heard 
of." 

"I see, sir. A quick visit." 
"This is the first time in six years that I've had a chance to 

see my brother." 
"Yes, we've seen very !ale of him these past years. He's a 

man we can never see too much of, isn't that right?" 
Uncle Quin intemipted. "This is my nephew Jay." 
"How do you like the big city, Jay?" 
"Fine," I dídn't duplicate my futher's mistake of offering 

to shake hands. 
"Why, Jerome," Uncle Quin said. "My brother and 1 

• would like to have a Scotch-on-the-rocks. The boy would like 
a ginger ale." 

"No, watt," I said. "What kinds of ice cream do you 
have?" 

"Vanilla and chocolate, sir." 
I hesitated. I could scarcely believe it, when the cheap 

drugstore at home had fifteen flavors. 

or 
1 
1 
1 
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"I'm afraid it's not a very big selection," Jerome said. 
"I. guess vanilla." 
"Yes, sir. One plate of vanilla." 
When my ice cream carne it was a golf hall in a flat silver 

I dish; it kept'spinning away as I dug at it with my spoon. 
Uncle Quin, watched me and asked, "Is there anything espe-

" cially you'd like to do?" 
"The kid'd like to get into a bookstore," my father said. 
"A bookstore. What sort of book, Jay?" 
I said, "I'd like to look for a good book of Vermeer." 
"Vermeer," Uncle Quin pronounced slowly, relishing the 

r's, pretencling to give the matter thought. "Dutch 
"Ile's Duteli, yes." 
"For my own nioney, Jay, the French are the people to 

huid. We have four Degas ballet dancers in our living room 
in Chicago, and 1 could sit and look at one of them for 
hours. 1 think it's wonderful, the feeling for balance the man 
liad." 

"Yeah, bnt don't Degas' paintings always remitid you of 
colored drawittg,s? loor aetually 10°1:Mg at things in ternis of 
paint, for the lucid eye, I think Vermeer makes Degas look 
sick." 

Uncle Quin said nothing, and my father, after an anxious 
glance acruss the table., said, "That's the way he and lis 
mother talk all the time. It's all beyond me. I can't under-
stand a thing they say." 

"Your mother is encouraging you to be a painter, is she, 
Jay?" Uncle Quin's smile was very wide and his cheeks were 
pushed out as if each lickl a candy. 

"Sore, I suppose she is." 
"Your mother is a very wonderful woman, Jay," Uncle 

Quin said. 
It was such an embarrassing remark, and so much de-

pended opon your definition of "wonderful," that I dug at 
my ice cream, and my father asked. Uncle Quin about his 
own wife, Tessie. When we left, Uncle Quin signed the 
check with his name and the name of some company, It was 
clase to five o'clock. 

My ancle clidn't know much about the location of book-
stores in New York—his last fifteen years had leen spent in 
Chicago—but he thought that if we went to Forty-second 
Street and Sixth Avenue we should fine] something. The 
cal driver let us out heside a park that acted as kind of a 
buckyazd for the Public Library. It louked so inviting, so 

a. •••••••• me. wommoodism. 
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Up in the room, Uncle Quin mude me lie down on the 
bed. My father, a clean handkerchief wadded in bis hand so 

1 that one cerner stuck out, approached me, but It hurt so much 
to open the eye that I repulsed hirn. "Don't torment me," I 
said, twisting my face away. "What good does it do? The 
doctor'll be up." 

Regretfully my father put the hanclkerchlef back hito hIs 
pocket. 

The doctor was a soft-harided man with little to say to any-
body; he wasn't pretending to be the family doctor. He 
rollecl my lower eyelid on a thin stick, jabbed with a Q-tip, 
and showed me, on the end of the Q-tip, an eyelash. He 
dropped three drops of yellow fluid into the eye to remove 
any chance of infeetion. The fluid stung, and I shut my eyes, 
leaning back into the pillow, glad it was over. When I 
opened diem, my father was passing a bill into the ductor's 
hand. The doctor thanked him, winked at me, and 'cit. Uncle 
Quin cuino out of the bathroom. 

"Well, young man, how are you feeling now?" he asked. 
"Fine." 
"It was just an eyelash," my father said. 
"first an eyelashl Well I know how an eyelash can feel 

like a razor blade in there. But, now that the young in-
valid is recovered, we can think of dinner." 

"No, 1.really eporeciate your kindness, Quin, It we must 
be gerting [me i. to the sticks. I. have an eight-o'clock meeting 
I should be at." 

"I'm extrernely sorry to hear that. What sort of meeting, 
Marty?" 

"A church council." 
"So you re still doing church work. Well, Cod bless you 

for it." 
"trace wanted me to ask you if you couldn't possibly 

come over some day. We'll put you up overnight. It would 
be a real trent for her to see you again." 

Linde Quin reached up and put bis arm around his young-
er brother's shoulders. "Martín, T'd like that better than any-
thing in the world. Itut 1 am sohd with appointments, and 1 
must head west this Thursday. They don't let me have a 
minute's repose. Nothing would Mease my heart better 
than to share a quiet day with you and Crace in your 
borne. Please give her my laye, and tell her what a won-
derful hoy she is raising. The two of you are raising." 

11 

1 
agreeably diisty, with the pigeons and the men nodding on 

II ' 	
that without thinking, I led the two men hito it. Shirnmering 
the benches and the office giris in their taiit summer dresses, 

builclings arrowed upward and glinted through the treetops. 
This was New York, I felt: the silver town. Towers of am-
hition pise, crystalline, Withill me. "If you stand here," my 

11 • ' father said, "you can see the Empire State." 1 went and 
stood heneath my father's arm and followed with my eyes 
the direction of it. Something sharp and hard fell into rny 
right eye. 1 ducked my head and blinked; it was painful. 

I 	
"What's the txouble?" Uncle; Quin's volee asked. 
My father said, "The poni kid's got something into his eye. 

IIe has the worst loa that way of anyhody 1 ever knew." 
'The thing seemed to llave life. It bit. "Ow," I said, angry 

I 	
enough to cry. 

"It we can get him out of the wind," my father's volee 
said, "maybe 1 can see it." 

"No, now, Marty, use your head. Never fool with the eyes 

111 	
or ears. The hotel is within two blocks. Can you walk two 
blocks, Jay?" 

"I'm blind, not lame," I snapped. 
"He has a ready wit," Uncle Quin said. 

I Between the two men, shielding my, eye with a hand, I 
walked to the hotel. Froin time to time, one of them would 
take my other hand, or put one of theirs on my shoulder, but 
I would walk faster, and the hands would drop away. 1 

11 	

hoped our entrence into the hotel lobby would not be too 
conspicuous; I took my hand from my eye and walked erect, 
defying the impulse to stoop. Except for the one lid being 
shut mal possibly my face heing red, I imagined 1 looked 

I 	passably suave.. However, my guardians lost no time betray-
ing me. Not only did they walk at my heels, as if I might 
topple •any Instant, but my father told orie oid biim sitting 
in the lobby, "Poor kid got something in bis eye," and Uncle 

11 	

Quin, passing the desk, called, "Send up a doctor to Twenty-
eleven." 

"You shouldn't have done that, Quin," my father said in 
the elevator. "I can get it out, How that beis out of the. wiml. 

I 	

This is happening all the time. The kid's eyes are ton tat 
&mit." 

"Never fool with the eyes, Media, They are your most 
precious tool In life." 

11 	"It'll work out," 1 said, though 1 didn't believe it would. It 
feh like a steel chip, deeply embedded. 
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My father promised, "I'll do that." And, after a little more 

fuss, we left. 
"The child better?" the old man in the lobby called to its 

on the way out. 
"It was just an eyelash, thank you, sir," my father said. 
When we got outside, I wondered if there were any book-

stores still open. 
"We have no money." 
"Nona at all?" 
"The doctor charged five dollars. That's how much it costa 

in New York to get something in your eye." 
didn't do it on purpose. Do you think I pulled out the 

eyelash and stuck it in there myself? Y didn't tell you to call 
the doctor." 

"I know that." 
"Couldrl't we just go into a bookstore and look a minuter 
"We haven't time, Jay." 
But when we reached Pennsylvania Station, it was over 

thirty minutes until the next trajo left. As we sat on a hench, 
my father smiled reminiscently. "Boy, he's smart, Lsn't he? 
His thinking is sixty light-years alead of mine." 

"Whose?" 
"My brother. Notice the way he hid in the bathroom until 

the doctor was gone? That's how to make money. The rich 
man collects dollar bilis like the stamp collector collects 
stamps. 1 knew he'd do it. I knew it when he told the clerk to 
send up a doctor that I'd have to pay for ft." 

"Well, why shouki he pay for it? You were the person to 
pay for it." 

"That's right. Why should he?" My father settled back, 
bis eyes forward, his hands crossed and limp in his lap. The 
skin beneath bis chin was loose.; bis temples seemed concave. 
The liquor was probahly dihagteenig with him. "Tintes why 
he's where he is now, and that's why 1 am where I am." 

The seed of my anger seemed to be a desire to recall him 
to himself, to scold him out of being old and tired. "Well, 
why'd you bring along only five dollars? You might have 
known something would happen." 

"You're right, Jay. 1 should have brought more," 
"Look. Right over there is an open bookstore. Now if you 

hm] blottglit ten dollars--" 
"ls it open? I don't think so. They just left the Iights in the 

window on." 
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"What if it isn't? What dogs it matter to us? Anyway, what 
kind Lit art hook can you get for five dollars? Color plates cost 
money. How much do you think a decent book of Vermeer 
costs? It'd be cheap at fifteen.dollars, even secondhand, with 
the pages all crumrny and full of spilled coffee." I kept on, 
shrilly It,tiliiig the passive and infuriating figure of my father, 
tuttii we lett the city. Once we were on the homeward train, 
my tantrnm ended; it had been a kind of ritual, for both of us, 
and he had endured my screams complacently, nodding as-
sent, like a miclwife assisting at the birth of fumily pride. 
Ycars passcd before I needed to go to New York again. 
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